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(Méjico) 

A N T E C E D E N T E S 
Merced al auge que ha adqui r ido el buceo 

en los cuatro puntos cardinales, en los úl t imos 
20 años, se han perfeccionado las Tablas de 
Descompresión, de manera que el factor «Pro-
íundidad-Tiempo» queda a cubierto en cual-
l u i e r inmersión. 

Del conocimiento de todos ustedes está la 
existencia de diversas Tab las : la francesa, la 
americana, la inglesa, la i tal iana, así como las 
que han tabulado destacados investigadores. 

Por lo que a este continente respecta hay que 
decir que las Tablas de Descompresión de la 
Marina de los Estados Unidos de Norteaméri­
ca, son las que se emplean ampl iamente . 

El problema del «Buceo en Alt i tud», como 
tal. surgió a raíz del accidente sufrido por un 
liuceador suizo, en el año 1961. Buceaba en 
una presa a 2.164 metros de al t i tud, y habien­
do seguido al pie de la letra su inmersión, se­
gún las Tablas de buceo en el mar , presentó, 
poco después de su arr ibo a la superficie, un 
severo «accidente de descompresión». 

Este hecho hizo pensar seriamente que era 
lógico suponer que existirían diferencias entre 
el buceo al nivel del mar y las inmersiones en 
las presas y lagos de montaña . 

Para llegar a una solución fue consultado 
HANNES K E L L E R (1 ) , quien después de ana-
aza r todos los aspectos en este caso, dictaminó 
que las variaciones en los t iempos de descom­
presión dependían de los cambios en la pre­
sión barométr ica . De esta manera resolvió 
IvELLER el p rob l ema : 

<*) Trabajo presentado en la V Convención Anual 
fle la Sociedad Interamericana de Actividades Sub­
acuáticas. 

Presión atmosférica 
al nivel del mar . 

Prof. apar . = Prof. real (X) 
Presión atmosférica 
al nivel del lago. 

E j e m p l o : Un buceador hará una inmersión 
a 25 metros, en un lago situado a 2.000 metros 
de a l tura . Si aplicamos la fórmula de KELLER 
encontramos lo s iguiente: 

760 
Profundidad Aparente = 25 X (presión 

596 
atmosférica al nivel del l ago) . 

El resultado obtenido es «."50»; es decir, una 
inmersión a 25 metros de profundidad, en un 
lago de montaña a 2.000 metros sobre el nivel 
del mar (6.500 p ies ) , equivale, para efectos de 
descompresión a una inmersión a 30 metros al 
nivel del mar . 

Pero no solamente HANNES K E L L E R se ha 
ocupado de estos asuntos: el comandante 
CHAUVIN (2 ) , del G. E. R. S. (Groupe d'Etu-
des et Recherches Sous-Marins) se ha basado 
en la misma fórmula que el matemático hel­
vético para llegar a una resolución; pero 
CHAUVIN hace cambios en las fórmulas y ta-
liula a la base de que 10 metros de agua son 
760 mm. de Hg., y pr imero calcula que tantos 
metros de agua son los «X» m m . de Hg., de 
la presión barométr ica en un lago en al t i tud. 

596 
En el ejemplo an te r io r : 10 X == 7.8 

760 

Es decir, que si 760 m m . de Hg., son 10 me­
tros de agua 596 m m . de Hg. son 7.8 metros 
de agua. Luego prosigue así: 

10 
25 X = 30 

7.8 
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Otros investigadores franceses, GUILLERME 
y ROVOIRE (3 ) , se sirven de una fórmula muy 
semejante a las anteriores, pero emplean otras 
l i terales : 

Hl : Es la presión atmosférica que reina 
al nivel del mar, expresada en m m . 
de H g . ; 

Z l : Es la profundidad aparente de la in­
mersión, expresada en me t ro s ; 

H 2 : Es la presión atmosférica al nivel del 
l ago : 

Z2 : Es la profundidad real de la inmersión 
al t i tud. 

Profundidad Apa ren t e : 

H l 760 
X Z2 X 25 --- ,30 

H2 596 

El resultado es el mismo que en las tabula­
ciones anteriores. 

También tenemos los estudios teóricos de 
CHRIST ( 4 ) . quien recopiló estos datos para 
una comunicación científica, en la que hace es­
pecial hincapié en el aspecto relacionado a la 
corrorción de los profundímetros y variantes en 
las [)aradas de descompresión. 

Como es factible apreciar por la exposición 
anter ior los resultados son semejantes siguien­
do iirocedimientos más o menos diferentes. 

El aspecto relativo al cálculo de la profun­
didad a la que deben hacerse las paradas de 
descompresión a los 20 y a los 10 pies, sola-
mcnle lo mencionamos siguiendo las tabulacio­
nes (le CHAUVIN, en la siguiente forma: 

En un lago a 2.000 metros de al tura , ya vi­
mos que si 10 metros de agua son 760 m m . 
de Hg.. y 596 son 7.8 metros . 

7.8 K 6 
= que son 20 pies u 4.68 metros 

10 

La parada de descompresión de 6 metros 
—20 pies— se hará a los 4.68 metros. 

Y la de los 10 pies — 3 met ros— se efec­
tuará a los 2.34 metros. 

Otro de los aspectos en ínt ima relación, aun­
que sea en forma opuesta, es aquel que habla 
de las tabulaciones especiales que deben hacer­
se para los casos en que es requisi to ineludi­
ble efectuar un vuelo después de haber l levado 
al cabo una inmersión, sea al nivel del mar , o 
sea en un lago en a l tura . 

En los Estados Unidos de Norteamérica 
DWAIN COLBY (1) ha hecho cálculos para 
solucionar el p r o b l e m a : 

Si un biiceador hace una inmersión a 66 pies 
de profundidad, al nivel del mar , y después 
vuela a una altura de 5.000 pies, debemos de­
te rminar el cambio de volumen entre 66 y 5.000 
pies, y para ello nos servimos de la Ley de 
Boyle. que así expresamos: P l VI = P2 V2. 
de d o n d e : 

P l : es la presión existente a 66 pies de pro­
fundidad 3 a tmósferas; 

P 2 : es la presión existente a 5.000 p ies : 
0.83 de atmósfera (1,525 metros —5.000 pies—, 
son 630 mm. de Hg.. o sea 0.83 de a tmós fe ra ) ; 

VI : es el volumen a 66 pies, o sea una uni­
dad ; 

V 2 : es la interrogante « X » : el volumen a 
5.000 pies. 

Todos los aspectos relacionados estrechamen­
te con el tema del «Buceo en Alt i tud» son úni­
camente recordados, puesto que hemos enfoca­
do nuestra atención hacia otros problemas que, 
hasta donde tenemos conocimiento, no hab ían 
sido nunca antes esbozados y ciframos nuestro 
interés en comunicar los resultados de nuestras 
propias investigaciones, que tuvieron lugar en 
los lagos más altos del mundo . 

Movidos por el deseo de verificar si las La­
gunas del Sol y de la Luna eran, efectivamen­
te las más altas del mundo , hemos escrito a 
dixcrsas personas e instituciones, entre las que 
se cuentan los investigadores de la Enciclope­
dia Collicr's, que nos informaron que el lago 
Tidainyo, que se encuentra en California, era 
el más alto de la Unión Americana, con una 
altura de 12.865 pies (3.921 met ros ) ; El lago 
Titicaca, entre Perú y Bolivia, alcanza los 
12.802 pies, que son 3.910 metros. 

JAMES EDMONDS (5 ) , del «The America­
na Inst i tute», nos dijo que el lago más alto 
de la Unión Americana era el lago Waian , en 
Hawai , a 13.000 pies, que son 3.962 metros. El 
lago Frozen, en Clear Creek Country, en Cali­
fornia, está a 12.940 pies, que son 3.945 me­
tros sobre el nivel del mar . 

Deseosos de mayor información hemos escrito 
a la Oficinas de Lagunas de la Cordillera Blan­
ca, en el P e r ú ; pero hasta ahora nada hemos 
sabido de la posible existencia de lagos más 
altos que la Laguna de la Luna, a una al t i tud 
de 13.828 pies —4.215 met ros— y la Laguna 
del Sol, a una al t i tud de 13.800 pies —4.209 
met ros—. 

Estas lagunas tienen una profundidad máxi 
ma de 14 metros —46 p ies— y antes de enu­
mera r los factores que entran en juego convie 
ne conocer la profundidad aparente a la que 
debemos sujetarnos para la descompresión. 
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según K E L L E R : 14 X 
760 

456 
= 23.24 metros 

—79 p i e s - - . 

Si |)ioce(lemos a prac l i ra r los cálculos con­
forme a C H A l I V m . GUILLERME y RIVOIRE 
y otros, vamos a obtener resultados idénticos. 
En concreto, una inmersión a la máxima pro­
fundidad de la Laguna del Sol. 14 metros —46 
pies—, debe ser considerada, para efectos de 
de-((impresión, como si en realidad fuera de 
-3.21 metros —79 ()ies—. A esta profundidad 
tenemos un l ímite de No Descompresión de 
1" tninutos. 

ACCIDENTE 

13espu('>s de haber calculado una inmersión 
3 la iuáxima profundidad en la Laguna del Sol. 
'leí Ne\a(lo de Toluca. iniciaron su buceado dos 
personas. Cuando se hubo cum[>lido el término 
previsto, salió a la superficie de las aguas el 
pr imer buceador. procedió a (¡uitarse la bo(|UÍ-
11a del regulador para substituirla por el snor-
l^el. De inmediato exper imentó marcada ((hani-
l^re de a i r e » ; la frecuencia y la ampl i tud de 
•*iis movimientos respiratorios se incrementó, 
y aún así, era incapaz de satisfacer los requeri­
mientos de oxígeno de su organismo. Advirt ió 
que cada instante que transcurría se extenuaba 
notoriamente, a pesar de sus esfuerzos por con-
t iolar tan difícil situación. No lejos de él se 
liallaban dos compañeros, que. al verlo en apu­
ros acudieron ráp idamente en su auxilio. 

Por esos mismos momentos hacía su ascen-
•̂ o el otro buceador. i)ues de antemano se 
falculó que saldrían a la superficie a la mis­
ma h o r a ; hizo idéntica maniobra que el ante­
rior buzo consistente en quitarse la boquilla del 
'^'guiador y colocarse el snorkc l ; la reacción 
<'e esta ]iersona fue más acentuada (¡ue en el 
pr imer caso: llegó a sentirse en tal situación 
>!"e hubo de ser asistido por imo de nosotros, 
'{ue se encontraba en la orilla del lago, listo 
para cualquier emergencia. Cuando los bucea-
dores llegaron a la orilla se tendieron en la 
arena y fueron recuperándose lentamente . 

Como es lógico suponer, este accidente nos 
movió al estudio de las causas del problema 
surgido en la segunda laguna más alta del 
mundo . Nuevamente , y con un creciente inte-
"•es. fueron consultadas las experiencias de KE­
LLER y otros. Pasamos revista a numerosos 
artículos dedicados a la medicina de las gran­
des presiones y a los- l ibros que t ra tan de los 
problemas del buceo, a más de cifrar nuestra 
atención en los cambios fisiológicos que tienen 
lugar debido a las variaciones que concurren 

en la presión atmosférica con los cambios de 
al t i tud. 

P R E P A R A C I Ó N 

Como se t ra taba de realizar pruebas en con­
diciones ambientales bastante severas, adopta­
mos la «Prueba de Harvard» —Step-Test— 
([ue ( 6 ) : «es. la más indicada para seleccionar 
al personal que ha de encomendársele empre­
sas muy pesadas, para elegir a los mejores at­
letas y para analizar los resultados de un en­
trenamiento extensivo». 

Nosotros nos basamos en SLOAN (6 ) , quien 
sugiere la modificación de Montoye, para aho­
rrar liem])o. en forma tal que solamente se 
l'.reeise la ]3rimera cuenta de pulsaciones del 
segundo 60 al segundo 9U des|)ués de haber 
realizado el ejercicio (subir y bajar un ban-
(piillo de .jü centímetros de alto, a un r i tmo 
de .'?() \eces por minuto, durante 5 minutos ) . 

Este índice Rápido de Apti tudes (Schnell 
Taugliebkeits Index : S . T . I . ) se calcula de la 
siguiente manera : 

Duración del ejercicio en minutos X 100 
S. T. I. =-

ó..') (por número de pulsaciones entre se­
gundo 60 y el segundo 90 ) . 

("on la misma finalidad de hacer más rápi­
da, esta i)rneba, GARCÍA RAMOS (7) sugiere 
algunos cambios que en nada afectan al resulta­
do filial. 

Cabe señalar (|ue de las pruelias registradas 
cu iMi principio, cuando iniciamos estas in\es-
ligaciones de «Ruceo en Alt i tud», a la conclu­
sión, en un período de casi siete meses, apre­
ciamos marcada mejoría en el rendimiento fí­
sico de los buceadores (jue fueron sometidos a 
la «Prueba de Harvard» . V debemos anotar (pie 
en ningiuio de los casos en (pie se rcalizi) esta 
prueba en la orilla de la Laguna del Sol. pu­
dimos reproducir el accidente descrito en pá­
rrafos anteriores. Por ello es (]ue suponemos 
(¡ue en este trastorno físico entran en juego, 
no solamente, los factores al t i tud y esfuerzo, 
sino (jue juega un papel pr imordia l el abati­
miento brutal en la presión parcial de oxíge­
no, que trae como consecuencia la hipoxia se­
vera. 

E S T U D I O 
Con el objeto de recoger la mayor informa­

ción posible acerca de las variaciones en la 
oxigenación (8 ) , en la ventilación pu lmonar 
y en los trazos electrpcardiográficos, llevamos 
hasta la Laguna del Sol, del Nevado de Tolu­
ca, un aparato de registro múl t ip le (polígra­
fo) . Debido a problemas técnicos y al deterio­
ro sufrido por el apara to (pues el camino de 
acceso está en malas condiciones) no pudimos 
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hacer todos los registros que hubiéramos de­
seado. En algunas ocasiones las copiosísimas y 
frecuentes nevadas nos impidieron realizar 
cualquier estudio. 

A pesar de las dificultades pudimos hacer 
registros que nos han sido de gran utilidad, 
pues nos sugieren cambios visibles en la oxige­
nación, ocasionada por la disminución en la 
presión parcial, de oxígeno al retornar de la 
profundidad a la superficie. Los cambios en el 
registro de la ventilación pulmonar también 
resultaron en extremo sugerentes, y por lo que 
respecta a las variantes electrocardiográficas, a 
pesar de no poder concluir, por ahora sobre 
bases más firmes, sí podemos señalar que hay 
modificaciones ostensibles en el trazo de repo­
so en comparación con el de máxima activi­
dad. 

Nuestro propósito es el de seguir adelante 
con estos estudios que, de ellos estamos segu­
ros, serán bastante reveladores de las variacio­
nes que experimenta el buceador, en condicio­
nes ambientales tan severas como las que rei­
nan en las lagunas del Nevado de Toluca. 

LA PRESIÓN ATMOSFÉRICA 
Y LA ALTITUD 

Si tomamos en consideración que la presión 
atmosférica está en relación inversa con la al­
titud, vamos a tener una serie de factores que 
entran en juego en el «Buceo de Altitud». No 
pocos investigadores han coincidido en afirmar 
que «las reglas del buceo no son las mismas, 
cuando las inmersiones tienen lugar al nivel 
del mar o cuando se efectúan a grandes altu­
ras, pues las paradas de descompresión son 
muy diferentes» (9). Y así tenemos que: 
Altura sobre el nivel del mar 

IVIetros Pies Presión Presión parcial 
barométrica de oxigeno 

O O 760 mm. de Hg. 158 mm. de Hg. 
135 450 750 mm. de Hg. 150 mm. de Hg. 

2474 8.700 554 mm. de Hg. 110 mm. de Hg. 
3350 10.900 517 mm. de Hg. 103 mm. de Hg. 
3660 12.000 470 mm. de Hg. 96 mm. de Hg. 
3900 12.800 461 mm. de Hg. 92 mm. de Hg. 
4209 13.799 456 mm. de Hg. 81 mm. de Hg. 

En vi r tud de los datos mencionados, es que 
concluimos que: <íLa presión barométrica está 
en razón inversa a la altitud» (10, 11). 

TEMPERATURA 
Las temperaturas registradas en la Laguna 

del Sol, del Nevado de Toluca, oscilaban entre 
2 y 4 grados en la superficie y 5 y 7 grados 
centígrados en el fondo a 14 metros. A pesar 
de experimentar en no pocas ocasiones los in­

tensos efectos del frío, no llegamos a registrar 
la inquietante sensación de inseguridad bucal 
para retener la boquilla, debido al adormeci­
miento facial, que ROBERT MARTY (12) sin­
tió cuando realizó inmersiones en Groenlandia 
con temperaturas de menos 4 grados en el agua 
y más de 5 a menos 10 grados centígrados en 
la superficie terrestre. 

Para efectuar inmersiones en las Lagunas del 
Nevado de Toluca es requisito indispensable el 
llevar trajes aislantes, pues de otra manera la 
pérdida calórica es extremadamente agresiva al 
organismo. «La temperatura corporal se abate; 
hay liberación de adrenalina; aumenta el rit­
mo cardíaco y el respiratorio (por esta causa 
los tanques de aire son agotados rápidamente 
y las inmersiones tienen una duración menor); 
aumenta los riesgos de hidrocución, aumentan 
las posibilidades de ahogamiento, aumenta el 
grado de fatiga, existen peligros de síncope y 
la combinación de fatiga y frío puede hacer 
que se presente un síncope hipoglicémico» 
(bibl. 2,13). 

TEORÍA DE LA HIPOXIA 

Al nivel del mar existe una atmósfera de 
presión que son 760 mm. de Hg. 

Al nivel de la Laguna del Sol, en el Ne­
vado de Toluca, a una altura de 4.209 metros, 
hay solamente 456 mm. de Hg., o sean seis dé­
cimas de una atmósfera. 

«Un hombre al penetrar en el seno de las 
aguas va a estar sometido a una presión que 
aumenta con la profundidad. En la superficie 
la presión es un kilo por centímetro cuadra­
do. Una columna de agua de un centímetro cua­
drado de base y de 10 metros de altura tiene 
un volumen de un litro y pesa un kilogramo. 
Un aumento de presión de un kilo tendrá lugar 
cada vez que la profundidad haya aumentado 
en 10 metros» (14). 

A diez metros de profundidad al nivel del 
mar existen 1.520 mm. de Hg., mientras que a 
10 metros de profundidad en la Laguna del 
Sol hay, solamente, 1.216 mm. de Hg. (760 más 
456). 

Si nos encontramos a nivel del mar, la pre­
sión es de 760 mm. de Hg. y los componentes 
del aire tienen las siguientes presiones par­
ciales : 

586 mm. de Hg. de p.p. de nitrógeno. 

158 mm. de Hg. de p.p. de oxígeno. 

0.30 mm. de Hg. de p.p. de bióxido de car­

bono. 

5.0 mm. de Hg. de p.p. de vapor de agua. 
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A una al t i tud de 4.209 metros, 13.800 pies, 
la presión expresada en mm. de Hg., es de 
456 (15) . 

la p .p . de ni trógeno es de 364 y la p .p . de 
oxígeno es de 81.2. 

A una profundidad de 14 metros al nivel del 
mar, la presión es de 1.824 m m . de Hg. (760 
más 760 más 3 0 4 ; son 1.824 m m . ) , y la 

p .p . de nitrógeno es de 1.403, mientras que 
la p .p . de oxígeno es de 378 m m . de Hg. 

A medida que descendemos, sea al nivel del 
mar, o sea en un lago de al t i tud, las presiones 
aumentan y por lo que respecta al oxígeno llega 
su presión, a los 14 metros de profundidad, al 
nivel del mar , a los 378 m m . de Hg., y en la 
Laguna del Sol a los 316 m m . 

Cuando emergemos de 14 metros, de profun­
didad, en el mar , la p .p . del oxígeno desciende 
de 378 m m . a 158, es decir, baja al 41.7 y los 
problemas respiratorios no son tan ostensibles 
como los que t ienen lugar cuando dejamos el 
fondo de la Laguna del Sol, en donde la pre­
sión parcial de oxígeno es de 316 m m . de Hg., 
y llegamos a la superficie en donde sólo hay 
"1 de p .p . de oxígeno, y así desciende al 25.6 
\io que equivale a la disminución del porcen­
taje de oxígeno del aire del 21 % al 5.3 % (16 ) . 

Esto hace caer, lógicamente, al sujeto en una 
hipoxia severa (15 ) . 

Cuando existe un defecto en la oxigenación 
de la sangre en los pulmones , a causa de la 
reducción de la presión del oxígeno se presen­
ta la 

anoxia anóxica, y es WINTON (17) quien 
concluye que «los efectos de la caída del oxíge­
no en el hombre, dependen no sólo del grado 
de disminución en la presión parcial sino de 
la velocidad de la caída». 

Conviene, para ampliar estos datos, señalar 
ío reportado en el «Submarine Medicine Prac-
tice» (18) a este partictilar. 

«Cuando el porcentaje del oxígeno desciende 
del 21 al 16 % no hay cambios detectables. 
Si baja del 16 al 12 % se aprecia disminución 
en la habilidad de concentración; el control 
muscular se toma impreciso, el pulso y la res­
piración se hace más ostensible». 

Si desciende del 12 al 10 % la función mus­
cular es deficiente, la capacidad de razonamien­
to se vuelve casi nula; existe inestabilidad emo­
cional, la respiración es jadeante; existe un 
grado moderado de analgesia. 

Menos del 10 fo acarrea al cabo de corto 
tiempo inconciencia y la muerte subsecuente. 

Dos investigadores mejicanos GARCÍA RA­
MOS y REYNAUD (19) , señalan que con la 
"ipoxia aumenta la frecuencia cardíaca, hay 

ari tmia respirator ia , aumenta la presión arte­
rial ; por cada 8 m m . de caída de p .p . de oxí­
geno hay un aumento de 10 % en la frecuen­
cia ca rd íaca ; existe marcado aumento en la 
ventilación pu lmonar . 

Tomando en cuenta que ( 1 8 ) : «Unos de los 
[leligros más graves que pueden ser encontra­
dos en el buceo, por su naturaleza insidiosa, 
es la h ipoxia» , debemos considerar seriamen­
te todos los factores que entran en acción en 
una inmersión a grandes al turas». 

MODULO DE ASCENSO 

Un aspecto que antes no había sido t ra tado 
en lo referente al «Buceo en Al t i tud», es el 
concerniente a la variación en la velocidad de 
ascenso que debe observarse, toda vez que para 
efectos de descompresión hemos considerado 
una profundidad aparente mayor a la profuU' 
didad real. 

Esta teoría la desarrollamos en la forma si­
guiente : 

En las lagunas del Nevado de Toluca hace­
mos una inmersión a 14 metros reales —46 
pies— que son 24 metros, aparente —79 pies—. 

Si seguimos la velocidad de ascenso estable­
cida (20) de 60 pies por minuto, ascendería­
mos esos 46 pies reales en 46 segundos; pero 
debemos considerar, teór icamente , que estamos 
ascendiendo 79 pies, por lo que entonces nues­
tra velocidad de ascenso es de 103 pies por mi­
nuto, que está muy por encima de la permi­
tida. 

Por lo tanto, deducimos que para efectuar 
un ascenso teórico, a la velocidad de 60 pies 
por minuto, debemos hacer el cálculo de as­
cender 46 pies reales en 79 segundos, lo que 
equivalen a una velocidad de 34-pies por mi­
nuto. 

Los resultados de estas tabulaciones tienen 
variaciones según la diferente altitud en la que 
se practique el buceo y no dudamos que este 
nuevo ángulo merece mayor atención. Nosotros, 
por ahora, lo señalamos y nos abocamos a un 
estudio más completo; pues pensamos, con 
CHOUTEAU (21) que uno de los papeles esen­
ciales en la físiopatología submarina está dado 
por la disolución del gas en la sangre, y así 
tenemos que este investigador afirma que: 
«.. .si el ascenso es muy rápido, el estado ines­
table de supersaturación alcanza su valor crí­
tico y el gas se libera en los tejidos en forma 
de burbujas, que van a crear obstáculos a la 
circulación», y que son el punto de partida 
de accidentes de descompresión inás o menos 
graves, y que pueden llegar a presentarse aún 
24 horas después de la inmersión ( 2 2 ) . 
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CONCLUSIONES 

La comunicación anter ior explica c laramente 
todos los factores que deben tomarse en cuen­
ta en lo concerniente al «Buceo en Alt i tud», 
pues llevar a cabo inmersiones en lagos y pre­
sas de montaña engloba problemas que lo ha­
cen muy diferentes del buceo en el mar . 

Uno de los renglones principales está dado 

por la caída súbita en la presión parcial del 

oxígeno, que ocurre cuando se asciende, más o 

menos ráp idamente , de la máxima ])rofundi-

dad de la Laguna del Sol. en el Nevado de 

Tiduca (igual situación se presenta en la Lagu­

na lie la Lima, en la misma m o n t a ñ a ) , a la 

sujierficie de las aguas. 

Otro aspecto en extremo impor tan te es el 
relativo a la diferente velocidad de ascenso 
que debe observarse en las inmersiones en lagos 
de al t i tud, y esta teoría nosotros la hemos des­
arrol lado, ])or vez pr imera hasta donde tene­
mos noticia, en la presente comunicación. 
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